
		
			[image: ]

		

	
		
			NATALIA BARCÁIZTEGUI JADRAQUE

			SEXUALIDAD EN LA GENERACIÓN DEL ROLLO

			EDICIONES RIALP

			MADRID

		

	
		
			© 2022 by NATALIA BARCÁIZTEGUI JADRAQUE

			© 2022 by EDICIONES RIALP S. A., 

			Manuel Uribe 13-15, 28033 MADRID

			(www.rialp.com)

			Preimpresión y realización eBook: produccioneditorial.com

			ISBN (edición impresa): 978-84-321-6152-0

			ISBN (edición digital): 978-84-321-6153-7

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir, fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			ANTES DE EMPEZAR A TRATAR el tema que nos ocupa, quiero explicar cuál es el motivo que me ha llevado a poner en orden todas estas cuestiones que me acompañan desde hace varios años. Economista de profesión, mi verdadera vocación se destapó al empezar a trabajar en un colegio y contactar con adolescentes y jóvenes. Todos sus temas despertaban interés en mí y sentía la necesidad de profundizar en sus inquietudes para intentar dar respuesta a todos sus interrogantes. Desde ese momento empecé el camino que hoy en día sigo: estudiar en profundidad la persona y sus relaciones afectivas. Sentía la necesidad de poder facilitar la vida a todos esos jóvenes que me rodeaban y la de muchos a los que no tenía acceso. Esta pasión se convirtió en mi misión. Desde entonces, me dedico a acompañar a adolescentes y jóvenes en su proceso de maduración personal —centrándome en temas afectivo-sexuales— y a padres de familia en su labor educativa y en la gestión de su vida matrimonial. 

			Tengo el privilegio de poder entrar en la intimidad de cientos de jóvenes de los que aprendo cada día. Es apasionante la casuística que me trasladan y el enriquecimiento personal que supone para mí poder acompañarlos en sus aventuras amorosas. Mi empeño por dar a los jóvenes argumentos que den razón de sus actuaciones y poder llegar a un número mayor de personas, provocó la idea de escribir este libro, que ha tardado muchos años en completarse.

			Persigue dos objetivos: 

			•	Que los jóvenes vean reflejadas en él sus inquietudes y puedan encontrar argumentos que les sirvan de orientación ante situaciones a las que se enfrentan de forma habitual. Se trata de que puedan encontrar un nuevo enfoque del amor y la sexualidad, y así poder vivir ambos aspectos con plenitud. 

			•	Que esta misma información sirva de guía a padres y formadores en su tarea educativa. Ha cambiado mucho el marco sociocultural en el que nos movemos. Los avances tecnológicos y la revolución de los medios de comunicación han provocado en las nuevas generaciones un cambio en la manera de comunicarse, de relacionarse, de comportarse; una nueva forma de entender el mundo. Un cambio en la forma de aprender implica cambiar la forma de educar, y ahí los adultos nos encontramos perdidos. Por este motivo el libro va dirigido también a padres y formadores. 

			No paramos de oír que esta generación de jóvenes es la más preparada de la historia: cuentan con grandes avances en todos los campos, con medios de comunicación muy potentes y accesibles, y con grandes posibilidades a su alcance en diferentes áreas: entre ellas, la de viajar a cualquier parte del mundo y acceder a un gran abanico de opciones académicas. Sin embargo, existen grandes frustraciones en las relaciones personales y de pareja y grandes dudas sobre cómo actuar en el campo de la sexualidad. 

			La infelicidad que provoca el fracaso en el amor plantea la necesidad de instruir a los jóvenes en todo lo que se refiere a las relaciones amorosas. Necesitan saber qué es y qué no es el amor; cómo es el proceso amoroso; qué es el noviazgo y en qué se diferencia del «rollo»; distinguir entre amor y sexualidad, atracción física y enamoramiento; qué es la sexualidad y qué lugar ocupa en la persona… Todas estas cuestiones inquietan a los jóvenes, porque aquí se juegan mucho. Se juegan su felicidad. 

			Aunque al tratar los temas del amor y de la sexualidad me baso en fundamentos de antropología cristianos (la antropología es la ciencia que estudia el ser humano de una forma integral), las conclusiones a las que llego son igualmente útiles para no creyentes, a quienes les puede resultar razonable plantearse fundamentos que no habían analizado y que son, en cierto modo, ajenos a la religión e intrínsecos a la naturaleza humana. Las razones que llevan a vivir una sexualidad equilibrada están inscritas en nuestra propia naturaleza. Es necesario conocer bien la naturaleza humana, sus fundamentos antropológicos, para desarrollar un concepto del hombre que no lo reduzca al sentimiento, al sexo, al racionalismo, etc. En función del concepto que se tenga de la persona se entenderá la sexualidad de un modo u otro. No tiene el mismo concepto de sexualidad el que piensa que el cuerpo es algo material que uno posee y utiliza a su antojo, que quien considera que la persona es una unidad substancial entre cuerpo y espíritu, siendo el cuerpo la manifestación externa de la persona. Es necesario partir de un concepto unitario del ser humano para abordar aspectos éticos y morales y vivir de acuerdo con la naturaleza humana. 

			Uno de los aspectos más importantes que hay que gestionar en el desarrollo de los jóvenes es la sexualidad. Una mala gestión en estas edades lleva a fracasos posteriores; no solo en las relaciones afectivas futuras, sino en muchas otras facetas de su vida, por las heridas que provoca. La educación sexual, por lo tanto, será un cimiento importante para sus éxitos posteriores. 

			Lo que me gustaría conseguir con este libro es aclarar algunas cuestiones a jóvenes y educadores, y generar inquietudes en los jóvenes respecto a cómo quieren vivir sus relaciones. No es una novela, ni un libro de entretenimiento. Se trata de un libro en el que se explican fundamentos del amor y la sexualidad, que sirvan de ayuda para el conocimiento de la persona y de sus relaciones amorosas. No se puede dejar que una sociedad materialista, relativista y profundamente hedonista sea, a través de los medios de masas, la formadora de nuestros jóvenes en un aspecto tan esencial para su felicidad como es la educación afectivo-sexual. 

			Soy una entusiasta de la juventud porque soy consciente de la importancia que tiene esta etapa evolutiva del ser humano, y tengo gran esperanza en la labor que podemos hacer los padres y educadores con los jóvenes. Los jóvenes quieren saber y preguntan; desean hacer las cosas bien y necesitan formarse para dar una respuesta adecuada a las inquietudes que se les plantean. 

			Los adultos necesitamos también formarnos para formar. 

			Espero que la lectura de estas páginas sirva para despertar el deseo de aprender más sobre las relaciones humanas, y desarrollarnos mejor como personas. 

		

	
		
			1.
 AMOR Y SEXUALIDAD

			¿Qué significan el amor y la sexualidad en la vida de las personas? 

			Vivimos en una sociedad en la que, en materia sexual, «todo vale». Y no solo se acepta el «todo vale», sino que además se fomenta. De este modo, una persona que no está viviendo la sexualidad conforme a la antropología humana, no reconoce su conducta como inadecuada. La sociedad anima a vivir al ritmo de las pasiones.

			ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DEL CONTEXTO SEXUAL ACTUAL

			El relativismo

			El ser humano necesita valores que organicen y guíen su conducta. En épocas precedentes, en la sociedad existían unos modelos basados en valores tradicionalmente aceptados, que los individuos asimilaban con naturalidad. La propia sociedad mostraba la valoración ética de una conducta, lo que era bueno para la persona y lo que no lo era. 

			Entonces, ¿no se hacían cosas mal? ¡Sí! Pero quedaba muy claro qué estaba mal y qué no. Ese criterio servía de base para arrepentirse y corregir la acción errónea o, por el contrario, para seguir actuando del mismo modo. 

			Hoy vivimos en una sociedad impregnada de relativismo. Parece que no podemos hablar de verdades absolutas. La sociedad te hace ver que cada cosa parece ser distinta en función del color del cristal con el que se mire. Se considera que la opinión de cada uno crea su verdad. 

			A esto se le suma la normalización de todo tipo de conductas auspiciadas por la revolución sexual. Lo frecuente se convierte así en norma social. La justificación del «lo hace todo el mundo» parece permitirlo todo. 

			Pero la verdad de las cosas está en ellas mismas, en su propia naturaleza: las acciones serán buenas o malas en función de que sean adecuadas o no a la naturaleza humana. Serán buenas, si son beneficiosas para la persona, y malas si la dañan. El hecho de que una conducta sea éticamente buena o mala no depende del número de personas que la realicen: el que muchas personas hagan algo malo, no lo convierte en bueno. Tampoco hace buena una conducta la aceptación social que tenga: que muchas personas digan que algo está bien (que tu amiga te diga que lo que has hecho es normal, que no pasa nada…) no quita gravedad a una acción negativa.

			Hoy en día cada cual tiende a crear «su verdad» adaptándola a sus intereses particulares. Cada uno acaba haciendo lo que le apetece o lo que hace todo el mundo. Cuando una persona está actuando en contra de sus principios y valores, la conciencia molesta. Como nadie quiere vivir permanentemente en contra de su propia conciencia, algo hay que hacer. O se cambia de conducta o se cambian los principios (empiezas a pensar que eso no está mal). Muchas veces resulta más fácil cambiar los valores que guían tu vida que modificar tu conducta. Para solucionarlo se acaba pensando como se vive, justificándolo con expresiones como: «A mí no me parece mal eso…»; «Las cosas han cambiado mucho y ya es normal hacer …»; «Si llevas ‘x’ tiempo con tu novio, eso es normal…». Resulta más fácil cambiar los principios personales que luchar por hacer las cosas bien. De este modo, lo no correcto deja de afectar. Esto es terrible, pues se acaba funcionando sin rumbo: dejas de saber qué es lo que te daña y qué es lo que te hace crecer.

			Es muy importante ser honesto con uno mismo. No es coherente hacer las cosas porque se tiene el deseo de hacerlas o porque «todo el mundo las hace». Somos seres limitados y en el ejercicio de la libertad es fácil que se utilice mal la sexualidad. Pero para para corregir algo, lo primero es reconocer el error. No se trata de adaptar la verdad a nuestras necesidades.

			El hedonismo

			El hedonismo es una doctrina moral que establece el placer como bien supremo y fundamento de la vida. De este modo, su principal objetivo es la búsqueda del placer, evitando el dolor, como fundamento de la vida. 

			Todas las personas buscan la felicidad. El problema es que intentan colmar esa felicidad con cosas que no tienen la capacidad de hacerlo. Como dice Mario Alonso Puig[1], se identifica felicidad con placer, con bienestar, con estatus social y económico, con seguridad; pues se considera que el placer es la principal motivación del ser humano. Pero no se puede reducir la felicidad humana, que es algo espiritual, a sensaciones corporales. Se comprueba constantemente que personas que han alcanzado altos niveles de bienestar y placer siguen sintiendo vacío en su vida. Alonso Puig añade que «los vacíos del ser no se pueden rellenar con el tener». 

			Se busca el placer para obtener las emociones y sentimientos agradables que produce. Pero esto no lo podemos confundir con felicidad. La felicidad se encuentra en el plano espiritual y, al hablar de placer, estamos en el plano de las sensaciones corporales. Si el sexo proporcionara la felicidad, quienes ejercen la prostitución serían los seres más felices del universo… y nada más lejos de la realidad. El amor es una necesidad del ser humano, pero esa necesidad espiritual no se puede rellenar solo con sexo. Es un peligro por tanto identificar sexo con amor, pues no son lo mismo. 

			La revolución sexual del 68

			La revolución sexual es un movimiento que se inició en la década de 1960 en muchos países del mundo occidental, introduciendo grandes cambios en el campo de la sexualidad (moral sexual, comportamiento sexual). Sus consecuencias siguen vigentes en la actualidad. 

			La razón de este movimiento de liberación sexual era que durante mucho tiempo el sexo se había tratado como algo pecaminoso y negativo. Se veía la sexualidad (la parte carnal) como algo escandaloso y peligroso en contraposición al amor (la parte espiritual) que es lo que se consideraba realmente importante. Si bien es verdad que era necesario tener un concepto adecuado de la sexualidad humana, como expresión corporal de la capacidad de amar, y que la revolución sexual se presentaba como una forma de «liberar» el amor y la sexualidad, realmente no fue así. Como ocurre con todo, cuando las ideas se radicalizan, se estropean. Y la revolución sexual quiso avanzar tanto en su proceso de «liberalización» que se olvidó de la naturaleza humana… Pueden cambiar las costumbres, las ideologías, pero la naturaleza… no se puede cambiar. 

			La revolución sexual del 68 produce una triple disociación:  

			—	Disociación entre sexo y amor: la sexualidad es una forma de expresar el amor, pero desde la revolución sexual se ensalza el contacto sexual sin necesidad de amar. La importancia concedida al placer y la diversión dejan las relaciones sexuales a merced de las apetencias de cada uno, convierten el contacto sexual en mero proveedor de placer. Antes de la revolución sexual, se concebía el contacto sexual como una expresión del amor y se buscaba expresar cada afecto a través del cuerpo. Cuando hay amor, la dimensión corporal tiende a manifestarlo de forma natural. Hoy en día, sin embargo, al disociar amor y sexo, resulta fácil convertir a la otra persona en objeto de la propia satisfacción sexual. 

			—	La difusión de los métodos anticonceptivos y la legalización del aborto en numerosos países occidentales provocan una disociación entre sexo y procreación, evitando así las consecuencias lógicas y naturales de las relaciones sexuales. Esto lleva a considerar que se pueden mantener relaciones sexuales sin el temor a un posible embarazo. 

			—	Se produce además una desconexión entre sexualidad y compromiso matrimonial. Antes, las relaciones sexuales se enmarcaban en el contexto del matrimonio para la formación de una familia y la educación de la prole. Al desvincular las relaciones sexuales de sus consecuencias biológicas (los hijos), se generalizan las relaciones extramatrimoniales. La volatilidad del compromiso provoca un incremento de los divorcios. A partir de ese momento no se considera que deba existir un compromiso formal para mantener relaciones sexuales. 

			FALSA PROMESA DE FELICIDAD

			Con esta liberación sexual se prometían altas dosis de felicidad en las relaciones de pareja. Sin embargo, el desconcierto sobre el modo de vivir la propia sexualidad es cada vez mayor. Hoy en día el índice de fracaso en las relaciones amorosas aumenta, las relaciones sin compromiso son norma de conducta, el vínculo del matrimonio parece haber perdido su carácter indisoluble, la anticoncepción y el aborto se practican desde la adolescencia… Las relaciones sexuales han pasado a formar parte de la diversión y se han desvinculado del matrimonio y el amor. El sexo se reduce a una gratificación placentera. 

			Las cosas no están funcionando en el campo de las relaciones amorosas y es importante transmitir a nuestros jóvenes un adecuado concepto del amor y la sexualidad. 

			Para poder vivir un amor con plenitud es necesario entender en qué consiste realmente el amor y aprender a vivir la sexualidad de forma adecuada a la naturaleza humana. Solo así se podrán construir relaciones sólidas y duraderas. A un coche de gasolina no se le pone gasoil, porque va a gripar. Del mismo modo, el ser humano está diseñado para vivir la sexualidad conforme a su propia naturaleza. No todo sirve, porque estropea. Las consecuencias de la vivencia inadecuada de la sexualidad consiguen camuflarse inicialmente. El placer, al producir sensación de bienestar, puede despistar al principio, haciendo creer que todo funciona correctamente. Tarde o temprano, las consecuencias van saliendo a la luz. 

			En ocasiones, en el ejercicio de su libertad, las personas van a utilizar mal la sexualidad; por eso se orienta sobre su uso. Existe la oportunidad de levantarse tras un error y seguir adelante con paso firme. Hacer las cosas mal en algún momento, no tiene que llevar a nadie a pensar que ha fracasado como persona o que se ha quedado atascado en un bajo nivel de moralidad. Cuando se vive la sexualidad de modo no adecuado a la naturaleza humana, hay que tomar conciencia de ello, levantarse y aprender de los errores. 

			LA VOCACIÓN AL AMOR

			El ser humano es, por naturaleza, un ser social; necesitamos de los demás para sobrevivir y crecer. Buscamos la felicidad, y el amor es la fuerza que nos mueve. El amor es la vocación fundamental e innata de todo ser humano: amar y ser amado, por eso la persona tiende a buscar ese amor. Si el amor es la vocación fundamental, si de ello va a depender la felicidad humana, serán de vital importancia dos cosas:

			—	Tener un adecuado concepto del amor. (En el capítulo 11 veremos en qué consiste realmente el amor maduro)

			—	Aprender a querer: la capacidad de querer es innata pero también se aprende, es educable. 

			Amores mediocres

			El amor como virtud, el amor que lleva a la felicidad, consiste en ser capaz de buscar el bien del otro por delante del propio. Sócrates anunciaba ya que el amor es darse. Aristóteles nos decía que amar es buscar el bien de la persona amada. Santo Tomás de Aquino explicó que amar es desear el bien de alguien. Parece que no vamos mal encaminados…

			Para conseguir un amor verdadero hay que empezar a dejar amores mediocres. Muchas personas se encuentran con grandes dificultades a la hora de encontrar un amor de verdad. Hay que tener en cuenta que con la capacidad de amar se nace, pero también se educa. Todo lo que haces te va formando como persona: el que habitualmente es infiel no puede pensar que se volverá fiel de la noche a la mañana. Del mismo modo, no puedes dedicarte a cultivar amores mediocres y luego pretender vivir un amor maravilloso cuando lo consideres oportuno. Existen muchas posibilidades de que salga mal. Merece la pena tomárselo en serio y cuidar los amores, porque de ello va a depender tu felicidad.

			QUÉ ES LA SEXUALIDAD

			Como el ser humano tiene dimensión espiritual y corporal, la vocación al amor que anida en el alma está inscrita también en el cuerpo. El cuerpo empieza a expresar el deseo de unión a través de la atracción física.

			Expresión de la capacidad de amar

			El ser humano:

			—	Es sexuado: existe como hombre o como mujer. 

			—	Es sexual: siente atracción física con reacciones de placer corporal ante la presencia del otro. 

			La naturaleza masculina o femenina, con todas sus diferencias (biológicas, psicológicas, fisiológicas y neurológicas), hace que se perciba la realidad de forma diferente, generando distintas maneras de pensar y de sentir y, por lo tanto, comportamientos más propios de cada sexo. 

			Todos los seres humanos somos iguales en la diferencia: tenemos una misma naturaleza y unas diferencias que pueden convertirse en una importante fuente de riqueza si se complementan adecuadamente. 

			La sexualidad humana tiene un valor y un significado infinitamente superior a la sexualidad animal. Además de su función reproductora, la sexualidad humana es expresión corporal de la capacidad de amar. El ser humano es capaz de amar con el cuerpo. Por este motivo la sexualidad humana tiene una dimensión corporal y otra espiritual. Esta posibilidad de entregarse totalmente a nivel corporal y a nivel espiritual consigue que, en el amor entre un hombre y una mujer, se pueda dar una entrega plena. Al entregar su cuerpo la persona, que es unidad de cuerpo y espíritu, se entrega a sí misma. 

			Hay que tener una idea correcta de lo que es la sexualidad para vivirla de forma adecuada. Vivir una sexualidad acorde a la naturaleza humana, en la que el cuerpo sea una expresión real de la intimidad que existe a nivel emocional, capacita a la persona para amar mejor y lograr un mayor grado de felicidad.

			DIFERENTES MANERAS DE EXPRESAR EL AFECTO

			Existen diferentes tipos de amor y cada uno de ellos tiene diferentes niveles: no es lo mismo el amor a un padre, que el amor de dos hermanos o el de dos amigos; es distinto el amor a un novio/a o el amor a un marido/mujer. Tampoco es igual la atracción física que el enamoramiento o el amor maduro en la relación de pareja. Las manifestaciones de afecto, para ser auténticas, tienen que corresponderse con el tipo de relación que se vive, con el nivel de entrega espiritual. Cada tipo de amor tiene una forma propia de manifestarse. La sexualidad tiene que ser expresión del amor que existe realmente. El lenguaje corporal tiene que expresar cada tipo y grado de amor con las palabras y los gestos adecuados a la realidad que se está viviendo a nivel emocional. 

			Sería aberrante expresar el amor entre padres e hijos con una relación sexual, por muy grande que sea su amor, pues no se corresponde con el afecto del corazón. También hay que entender que el amor que une a dos amigos o dos novios no tiene las mismas características que el amor esponsal y, por lo tanto, las formas de manifestarse no pueden ser iguales.

			
				
					
				
				
					
							
							Para recordar

							Existen numerosos factores que explican el cambio que se ha producido en el concepto de amor y sexualidad:

							•	Relativismo: hoy en día cada cual tiende a crear «su verdad» adaptándola a sus intereses particulares. Uno acaba haciendo lo que le apetece o lo que hace todo el mundo.

							•	Hedonismo: se identifica felicidad con placer, con bienestar, con estatus social y económico, con seguridad. Pero no se puede reducir la felicidad humana, que es algo espiritual, a sensaciones corporales.

							•	Revolución sexual: separa el sexo del amor, la procreación y el compromiso.

						
					

					
							
							•	Concepto de Libertad: se identifica libertad con actuar al son de las emociones y los deseos, considerando que esta es la fuente de la felicidad. Libertad no es hacer lo que te apetece en cada momento.

							•	El amor es la vocación fundamental e innata de todo ser humano: amar y ser amado. Por eso la persona tiende a buscar ese amor.

							•	La sexualidad humana, además de su función reproductora, es expresión corporal de la capacidad de amar. El ser humano es capaz de amar con el cuerpo. Por este motivo la sexualidad humana tiene dimensión corporal y dimensión espiritual.

							•	Existen diferentes tipos de amor, con diferentes niveles, y las manifestaciones de afecto tienen que corresponderse con el nivel de entrega espiritual. 
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